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rón; y decían estos indios, qne en castigo de la muerte qne le diera 
los de Ohila, de muchos anos ant.es estaba despoblado de una peaa 
mortal que vino sobre ellos, de que murieron más de veinte mil iudiOI 
que le habitaban, y que sólo quedaban las ruinas de los edificios y loe 
plantíos y frutales, y está tal la tierra, que ni aun ganado puede mo­
rar en ella, como lo han experimentado los españoles que varias vecea 
han querido poblar allí algunas estancias. 

Ten!an por cierto estaba enterrado el cuerpo de este santo varón 
en un lugar de la dicha serranía, tan venerado y respetado et1tre elloa, 
que no osaban subir á él, añadiendo los españoles más antiguos que 
qneriendo años antes cavar en aquel lugar para descubrir el tesoro 
de sus preciosas reliquias, les cayó á todos tan gran pasmo, que no po, 
dían jugar los brazos. Hasta aquí el Padre en su relación; y aunque 
aqnella gente le rogaba con instancia llegara á ver estos rastros, por 
irse cumpliendo los días que llevaba de la patente de su misión y ha. 
ber de dar la vuelta á su Colegio, no lo pudo liacer. Y parece couflr, 
mó el Señor la verdad de este negocio, porque después vino el cura de 
aquel valle á. la dicha ciudad de Guadalajara y contó al señor Obispo 
una revelación que había tenido un buen hombre, napolitano de na, 
ción, llamado Bartolomé, hombre llano y muy buen cristiano, á quien 
el Padre trató y confesó al tiempo qne estuvo en su misión. Era este 
hombre pescador, y estando una mafiana con su gente echando 111 
lance á la baja mar, vió venir sobre la-s aguas una cruz resplandeciente, 
la. cual vieron todos los que con él estaban y quedaron despavori1loe, 
y no pudiendo huir, hincados de rodillas en la playa encomendándoae 
al Señor, aguardaron á que llegase, y afirmaba aquel buen homhre h• 
ber visto en medio de esta cruz un varón venerable vestitlo de blanco, 
que le dijo: • Bartolomé, no te vayas, porque no lo quiere Dios ( trata. 
ba éste de dejar aquella pesquería. por poblar otra mejor alguna11 le­
guas la mar arriba), vete á Compostela (lugar muy distante de este 
valle) y dile al cura que procure vivan bien sus feligreses, por cuyoe 
peca,los no descubre Dios un tesoro que tiene escondido en este valle., 
Quedó el hombre muy temeroso, y luego al punto se partió á ejecutar 
este mandato, y el dicho cura vino á contar el caso al señor Obispo. 
Bnsta aquí la relación que hallé escrita en una carta anna ele las que 
ca<la año suelen escribir en nuestra Compañia de las cosas singnlarea 
y de edificación que suceden en la Provincia, y ésta era ilel año de 
1614, firmada del venerable P. Rodrigo de Cabredo, Visita,lor y Pro­
vincial que fné de nuestra Provincia de Nueva Españn. Y yo qnise 
escribir aquí las noticias de este caso, que puede ser Nuestro Seilor 
descubra más en algún tiempo para gloria suya, y se conozca el 11iervo 
discípulo suyo que predicó su doctrina en estas remotas parte1-1 de In· 
dias Occidentales, cosa que hasta hoy no está averiguada. Con estas 
noticias y frutos antes de ellas referidos, se volvieron los Padres que 
llabían salido á esta misión de su Colegio de Guadalajara, del cual 
después acá se han hecho otras muy importantes, en especial siendo 
Obispo de esta santa Iglesia el Ihno. Don Fray Francisco Rivera, del 
orden de Nuestra Señora. de las Mercedes, Prelado de grande celo 1 
prudencia, que despachó por todo su Obispado con grandes faculta­
des al P. Juan Dávalos, de nuestra Oompanfa., para que por todo B 
ejercitase los ministerios que los misioneros de ella suelen ejercitar; 
¡ de ~os frq~s fflJ»'Wf~µqs~ que de est~ misióu se eiguiéron1 'dijimlll 

algo en la vida qne escribimos de este fervorosfsimo varón. Y ahora 
eecribiremos lus de algunos que la remataron 11&ntamente en este Co­
lecio de Guadalajara. 

CAPITULO XXIII. 

DB LA. DICHOSA MUERTE DEL PADRE RECTOR DE ESTE COLEGIO, 

Dmoo DE VILLEGAS. ~o DE 1598. 

Bien podemoR contar por fruto de este Colegio para el cielo la dicho-
• muerte de su Rector P. Diego de Villegas, á la cual llamo dicliosa 
por haberla precedido una muy religiosa y santa vida, que auuque no 
prolongada en años, la halló Nuestro Señor llena de merecimieutos y 
aazouacla para el cielo. 

Nació el Padre en la ciudad de México de muy noble sangre pero 
muclio más resplandeció su nobleza en la virtud. Porque <lestte sus 
tiernos aüos, con grande desengaño de la vanidad de las prosperida­
des Y. bienes de la tierra que podía pretender quedándose en el siglo 
y temellllo en él una-parentela muy ilustre, todo lo renunció por Cristo, 
aeogiéndose á la Compañía de Jesús, cuyo Instituto abrazó con tau­
tas verns, que en ella fué un ejemplo de religiosa perfección. En sns 
011tudios de Artes y Teología salió tan aventajado cual pide el grado 
de profeso de cuatro votos, que en la Compañía N. P. General le asig­
nó. Bn ordenándose de Sacerdote se ejercitó en el i:µinisterio de la 
predicación, y sus sermones eran muy bien oidos; porque además de 
la gracia natural y facilidad que tenia en el decir1 hablaba al corazón 
con tal afecto y deseo del aprovechamiento de las almas, que movía 
i los oyeutes á la enmienda de sus vidas y lágrimas de devoción. Lo 
q~e e1t las pláticas particulares trataba era de cosas de espíritu y de 
U1osy en particular de la Virgen SantfsimaNuestra Señora, de quien 
era devotísimo, y también de la •virgen y mártir Santa Agueda; ha­
b!aodo en estas pláticas con tanta ternura y dulzura, que se echaba 
b1eo de ver la que él tenía y de que participab!\ su corazón. 

Concuniendo en el P . Diego de Villegas estos buenos talentos, aun. 
que. no tenía. muchos años de edad, lo empleó la santa obediencia en 
v~1os oficios de la Provincia. Fné Ministro en el gran Colegio de l\Ié-
1100! de V~lladolid, y finalmente, Rector del de Guadalajara, donde 
murió. Y s1 Nuestro Señor no se lo llevara tan presto, se veían en él 
tales llotes y talento, que andando el tiempo le juzgaban por apto 
para gobernar en cualquier puest,o de la Provincia. El celo que siem­
pre tu\'O del buen crédito de la Compañía y de los que estalmu á su 
cargo, fué grande. Y aunque gobernaba á sus súbditos con mucha 
prudencia y religioso recato, era muy amado de ellos, por ser nota­
:lemente manso y apacible de condición, conforme al espíritu propio 
ela Compañía. Hacía tanta estima de este espíritu y de su Religión, 

que auuqu·e. era mozo en la edad, mucha.a veces se le oía decir q ne por 
llegurar su muerte dentro de la Compailia y por lo mucho que le ._ban las CQ~ 4el 1P1Uld9., ~tiri~ J~~go ~e ~uy __ bu~ _gana .e~ 



morirse; buena seffsl de que e.stába. prevenido·pata est.e trance· ( Cllli 
dijo San Gregorio del que tiene buena cuen~ que dar al Juez): qat 
autem de sua spe et operatione securus est laetus ijudicem BUBtinet. Y.• 
rificábase más esto en el Padre, que tenía un tal aprecio de la saln­
ción eterna, que le hacia muchas veces prorrumpir, y era exclamacl6a 
suya repetida muchas veces en el púlpito, y la decia en nombre so,o 
y del auditorio: «Sá,lveme yo, y lo demás vaya ó venga.» 

Con el ejemplo de las grandes virtudes que resplandecian en el P. 
Diego de Villegas, donde quiera que estaba le tenían por santo y ha, 
cían grande estimación de él, y esto se echó más de ver en los po. 
meses que estuvo por Rector del Colegio de Guadalajara, dondue 
llegó su sautamuerte, la cual sucedió así: Caminando á ejercitarelol­
cio que la obediencia le babia encomendado desde Valladolid de laa 
Indias á Gnadalajara, ca-si cuarenta leguas distante, le sobrevinieron 
algunos accidentes de enfermedad de que él no hizo mucho caso por 
su acostumbrada mortificación; y en cinco meses que estuvo en este 
Colegio no dejaba de predicar algunos sermone!l, y con ellos y con el 
trato con los ciudadanos, dió tal olor de su virtud, que todos conocie­
ron lo mucho que Dios había depositado en este santo varón, aunque 
finalmente los achaques obligaron á que se tratase de la cura de su 
enfermedad: esa decían que se babia errado, pero con grande acierto 
de Nuestro Señor, que quería llevar para sí al que le había servido 
con tanta fidelidad. Cargando la enfermedad, crecían los dol()res y al 
mismq pafio la paciencia y resignación en la!l manos de Dios; y asf 
entrando uu Padre á decirle de parte del médico que se aparejase con 
los santos Sacramentos, porque dentro de veinticuatro horas moriría, 
el buen Padre Rector le echó los brazos encima, abrazándole con 16-
grimas de devoción, y le dijo: «Dios se lo pague á vuestra reveren• 
cia que no me podía dar mejores nuevas, pue8 me tengo de ver con 
Dios tan presto.>> Recil>ió luego los Sacramentos con grande reveren• 
cia y actos de contrición, pidiendo á los circunstantes, como venta 
dero humilde, le ayudasen trayendo á la memoria cuán grande peca­
dor había sido. Al tiempo de morir hacía regaladísimos coloquies con 
un Crucifijo que tenía en las manos, con los cuales sacaba hartas li­
grimas de los circunstantes: invocaba muy á menudo los dulcísimoe 
nombres de Jesús y María y de otros santos snfl devotos, con cuyo 
favor, faltándole muy poco antes de expirar el habla, dió su espíritn 
al Criador, dejando á los de casa más envidiosos que apenados con t.an 
dichoso fin de su Rector. El sentimiento de la ciudad, aunque babfa 
estado tall poco tiempo en ella, fué extraordinario, llorándole cada 
uno como cosa propia. No faltó así hombre al entierro, y aun las mu• 
jeres también; el Presidente y Oidores de esta Real Audiencia, dejan• 
do la. de aquel día, acudieron con sus Ministros á nuestra Iglesia, 1 
los religiosos de todas las Religiones de la ciudad. También vine 6 
honrar este entierro el Cabildo Eclesiástico Sede Vacante, y señal'8· 
dose mucho en estas muestras de amor, porque vinieron los sefioret 
Prebendados en forma de Oabildo desde su Iglesia á la nuestra, re­
vestido el Maestrescuela, con Diácono y Subdiácono, acompañadOI 
de toda la clerecía que convocaron para esto, y con la cruz <le la 06-
tedral y clamoreando las campanas doble de Cabildo, llegaron en pi'& 
cesión á nuestra Iglesia, donde habiendo dicho un solemne reepoDlf 
"ll canto de órgano, los Superiores de las :Religiones t.omáron·lll-'• 

• y ponMndo)llS' en la Capilla mayor se dijo un .nocturno-y despu~ll 
la Misa, y enterraron el cuerpo con toda la música, solemnidad y hon­
ra que si fuera el mismo Obispo. Demás de eso se dijeron aquel día 
algunas Misas cantadas en nuestra casa y en otras Iglesias y en al­
gunos pueblos de su alrededor. Los Superiores de las Religiones le 
habían cobrado tanto amor y estimación, que le hicieron las exequias 
que suelen por sus religiosos, y hasta en el monasterio de las monjas 
de esta ciudad se le dijeron dos Misas cantadas. Finalmente, era tanta 
la estima qne de su santidad se tenía, que muchas personas venían á 
los nuest1·os á pedirles el rosario, ó la imagen, ó alguna otra prenda 
del difunto, como reliquia de santo. Que así honra Nuestro Señor á 
ms siervos, aun en esta vida, cuyas almas g()zan ele su. vista bien­
aventurada en la eternidad. Murió el afio de 1598. 

• 

CAPITULO XXIV. 

VIDA Y VrRTUDES DEL HUMILDE HERMANO JUAN DE URRUTIA, 

COADJUTOR TEMPORAL DE LA ÜOMP~ÍA. AÑO DE 1610. 

Uno de lo!l sujetos con qne también Nuestro Señor quiso honrar el 
Cole~io ,Je Guadalajara, fué el humilde Hermano Juan de Urrutia, 
~lldJntor temporal, que murió el aiio de lGl0, habiendo vivido con 
arn~nlar observancia y perfección en su estado. Fué natural del Reino 
de Navarra, de donde siendo mancebo pasó á estas partes en servicio 
del lfarqués de Falces, Virrey d~ esta N neva Espaíia. El tiempo que 
estuvo en su palacio, vivió honrada y virtuos~mente á juicio de los 
q~e lo conocieron en el siglo. Pero Dios, que le tenia escogido para 
VIda más perfecta., le cortó el hilo de sus mayores pretensiones, y 
cuando más engolfado estaba en el mundo tratando de sus intereses 
vanos y sin sustancia, le previno misericordiosfsimamente llamán­
dole á religión y avisándole ·con voces sensibles de su peligro, y de 
que había de dar al través si navegaba por el mar inconstante y tem­
pestuoso del siglo. Porque partiéndose de México para la Puebla de 
lqsAugeles á rescatar cierta cantidad de grana, al pasar por el volcán 
que está eu el camino, oyó una voz que le dijo: si no dejas el mundo, 
te ha$ de condenar. Él, mirando á todas partes y no descubriendo per­
aona. alguna, sin reparar más en ello prosiguió adelante su viaje. Pero 
volviendo de la Puebla á pocos días, en el. mismo lugar que antes oyó 
que segtmda vez le decían: si no dejas el 1nundo te has de condenar. La 
eual v~z aunque le hizo reparar y volver sobre sí algún tanto, mas los 
neg?c10s seculares que traía entre manos y su poca disposición, le di­
virtieron de este recuerdo y no le daban lugar á oir los avisos del cielo, 
enyos golpes hacían tan poca mella en su pecho, como si fuera un dia­
man~. Pero ofreciéndosele otra vez pasar por el volcán, en el mismo 
P&raJe Que en las dos antecedentes, oyó la tercera vez las mismas pala-
1:"ª: ~i ?"º deja! el mundo, te has de condenar. Con lo cual, temeroso de 
J.ftic1a de Dios que con aquellas palabras quiso quebrantar la du­
•~ de 811 corazón y.abrirle,los ojos para que. viese ra, luz~ q)1edó.,del 



todo rendido á. su voluntad, claramente expresada en las voces con q• 
tres veces le había mauifestado lo que para sn salvación le convenfa. 
Trató luego ele dar mano al mundo y sus vanidades y hacer divorcie 
con él, acogiéndose á la Religión á que Dios le llamaba como á puertl 
en que sólo estaba seguro, y compuestos todos sus negocios secularee, 
pidió ser recibido en la Compaíiía de Jes(ts, donde fué admitido á la 
primera. probación. Comenzó el novicio la primera semana con loe 
ejercicios de unestro Padre San Ignacio, con propósito firme de dedi· 
carse todo á Dios con forvorosos deseos <le vivir y morir en su servi­
cio. Estos días, que suelen ser de suyo los más trabajosos y pen080I 
á los principiantes, los pasó con extraordinario consuelo de su espi, 
ritu, porque la Virgeu Sautísima le quiso honrar y regalar con su ce, 
lestial presencia, apareciéndose le acompañada de dos venerables all­
cianos, y mirando esta piadosísima Ueina al nuevo soldado de la Com­
pañía de su hijo, con rostro amoreso y apacible le dijo: Yo salgo por 
tu fiador, y dicho esto desapareció, dejáuclole baüado de un consuelo 
tan grande, que sólo quieu lo causaba lo pudiera declarar. Esta re­
velación contó él con confusión á su confesoL· poco antes que muriese, 
y con extraiia confusión se compungía, diciendo: «esta misericordia me 
hizo la Madre de Dios y aqnellos sautoR ancianos que me parecieron 
San Pedro y San Paulo, y yo era tan im1ensible y animal que no hice 
aprecio de ella para agradecerla y servirla.» Pero verdaderamente, con 
las obras que iiOU indicios ciertos del verdadero agradecimiento, daba 
muy bien á entender el santo H~rmano que tal tesón y fervor en la 
virtud como tuvo desde que entró en la Ueligión sin aflojar un punto 
hasta la muerte, nacía de algún singnlar regalo y favor divino, por• 
que en todas las virtudes se esmeraba de modo, que tenían en él to­
dos motivo de glol'i.ficar á Dios, y un claro espejo donde mirar la per• 
fección religiosa. 

Y comenzaudo por la obediencia, que es el esmalte y clivisa de loa 
verdaderos hijos ele la Compaiiín, füé en ella tan consumado, que por 
más que le mandasen y más oficios que le diesen, nunca supo abrir la 
boca para qnejarse, ni dar uua mínima muestra de voluntad contra­
ria, ni atreverse á proponer aun en cosas muy difíciles que le orde, 
naban y qne parecían vencer sus fuerzas, presumiendo que con la or• 
denación del Superior venía el caudal para ejecutar todo lo que le 
mandaban. En particular se experimentó esta su resignación y con• 
curso divino en la población y administración de una estancia de ga­
nado mayor en Pátzcuaro, que por ser tierra caliente y tener otras 
incomodidades, eran pocos los que anos traban el parar allí; y él á la 
primera insinuación de la obediencia la abrazó con tan feliz su~ 
como si toda su vida se hubiera criado en el campo, siendo esta la pn• 
mera. vez que salía de las paredes y sombra que en casa se suele~ 
zar. Celaba tanto el aumeuto de lo que le habían encargado, que~ 
día, prendiendo el fuego en la sabana y habiendo cundido por c&8l 
un cuarto de legua, sin atender á la diticnltad de lo que emprendf&i 
sino al daño que recibiría el ganado, se puso solo á apagarlo, Y en 
la mayor parte salió con ello; pero tan lisiado del trabajo, que toda la 
vida tuvo que padecer. Cuaudo estaba en los Colegios, viendo los Sil· 
periores la facilidad y agrado con que hacía lo que le mandaban, le 
encargaban, como suele suceder, de casi todos los oficios de 1~ ~ 1 
esto no por poco tiempo, que de uno fué por veinte ajios '1,~_perjad#J 
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iendiendo euando se veía apretitdo y afligido al refugio ordinario de 
la oración, pidiendo á Nuestro Señor y á su bendita Madre que alen­
tase su flaqueza para llevar adelante la carga de sus oficios, y salía 
tan bien despachado que decía que se hallaba de repente con tal áni­
mo y füerzas como si no hubiera hecho nada, prosiguiendo con más 
alegría sin de1:1ca11sar. Ningnno le vió jamás ocioso, sino trabajando 
en sn ropería, oficio que tambiéu ejercitó muchos años en este Cole• 
gio de Guadal ajara; y si alguno le rogaba qne diese algún alivio á su 
cansado cuerpo, respondía: 11 Ay, pobre de mí, qne me veo en la vejez 
cargado de aüos .v no lle hecho nadn,, y qnerría recuperar algo de lo 
mal que he trabajado, y de eso tengo grande escrúpulo." Cansábale 
notable admiración que 1rnbiese en la Compañía alguno que no obe­
deciese con toda puntualidad, que no hiciese su oficio con toda dili­
gencia y solicitud. Y era modo suyo de decir: 11 Válgame Dios, que si 
sirviéramos á un secular por un salario temporal, no nos atreviéramos 
á hacer cosa mal l1echa, y que habiendo re<libido de Nuestro Señor 
tantos beueficios y bienes, y esperando de re~iuir otros mayores, le sir­
vamos remisa y negligentemente! » 

No sólo era su resignación y obediencht pam los oficios y ejercicios, 
sino también para la habitación y puestos donde había de morar, sin 
valerse de la diligencia qne da la regla para proponer cuando el tem­
ple es daiioso á la i,alud. Y aun instado algunas veces <le los Supe­
riores, respondía.: que no había mal clima donde influía la obediencia, 
y para estar más dispuesto á ser movido do ella, 110 hubo oficio que 
no supiese aventajadamente. aprendiendo de 1wopósito todos los que 
en la Compañía suelen los Hermanos Con!ljntores ~jercitar. 

A esta virtud <le la obediencia acompañaba uua bumil<lad profun­
da, estima u do y haciendo alto concepto de cualquiera cosa que en otro 
veía, y despreciándose á sí y teniéndose por el más vil del mundo. No 
sólo á los Superiores y Sacerdotes, sino á todos los de casa prevenía 
con el bonete, teniéndolo eu la mano mientras ·Jes l1ablaha, cle~cubier­
tas sus venerables cauas hasta que se cubría á pura importunación. 
Su trato con los seglares era apadl,Je y cortés, 1lándoJ¡,s siempre el 
primer lugar, haciéndoles la l1oura que podía con mucha llaneza y 
verdad. Rendía infinita~ gracjas a Dios cmnHlo sabía que alguno de 
casa acudía á su oficio con cuidado, y decía él, qne andaba en continua 
mortificación de su voluntad: « Sabemos cnán 1lifícil es á nuestra na. 
turaleza, ruin obrar virtuosa mente." Con todos los oficios y ocupaciones 
exteriores que tenía. este !:iiervo de Dios, no perdía de vista, sino qne 
traía continua presencia del Seíior, ni le faltaba, t iempo para su reti­
rada y larga oración, en que ¡!astal>a muchos ratos, engolfándose en 
ellatle tal suerte, que parece le desamparaban los sentidos retirándose 
álo interior todas las fuerzas uel alma, y'regalán,lole el Seiior con el 
dónde lágrimas, las cuales eran nna avenida copiosa con que su alma 
era regalada. y llenada de celestiales consuelos. 

A!udaba á esta alta oración y presencia divina un tan recatado si­
lenc10, que no había. quien le cogiese en una. palabra ociosa, y si ha­
bl~ba fuera ele las salutaciones comunes alguna cosn, bahía de ser de 
~tos, y lo hacía con tal gracia y suavidad, que no sólo no enfadaba, 
8tno que cou su fervor y modestia, componía á los que se hallaban 
P~ntes. Su mortificación y penitencia correspondían también á su 
bJ'aeióQ, Negab~ su voluutad eu cu~nto ij~ le offepfa11w admitf¡f ~llU 
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-en la vejez tegalo-alguno si uo era por la obediencia; trataba. su~ 
con mucha aspereza y rigor, y esto con tanto secreto, que casi nadie 
Jo sentía. Halláronse después que murió dos jubones forrados a 
piezas de rallos para tener q~e re11;1~dar. Sobre esto, se afiadían 8111 
dolores ordinarim, <le gotn, orina y rmoues, füwán~olos con ta~ grande 
serenidad y fortaleza, que uo clesplegaba ~ns la b1os par_a queJar~ Y 
estando en Jo último 11e la vichl, haciendo tiernos_ c_oloqmos c?n Cnstio 
Nuestro Señor y sobreviujéndole un dolor _agudts1mo, le obhg_ó á dar 
un 11uspiro, y corrigiéu<lo11t- <lijo: ,, 1 Ali! traidor, ¡de 9ué te queJ~, que 
ardiendo en el infierno babias <le estar Y)) Y cumplió toda su vida el 
consejo evangélico de arrojar de sí el cuidado te';llporal del sus~nto 
y vestido en las manos del Padre celestial, por medio ~e los Supet1~res, 
á ejemplo de las aves y los lirios, y asi, ni en_ casa m ~ot los cammOI 
cuidaba de comodidad propia, ni la llevaba s1 el ~uper1or no le preve, 
nía, contentándose f-iempre con poco; en el vestido bu-3caba 1~ peor, 
en el aposento y en todo lo demás, cercenando cuanto era pos_1ble lo 
superfluo. PorquA él había reducido como María, todos lo~ cu1da~oa 
á, uno cuidando de sólo Dios y de sus Hermanos por el mismo Dios; 
amáb~los tiernamente y á todos los quisiera meter en sus entrañas, 
y cuando tenía oca,sión de ejercitar la caridad con alguno, parecía qne 
estaba en su centro y que no cabía e!l sí de cousuel?, y COll estar muy 
exacto y apurado de dolores en la veJez; él po1· su mt~rt:iª mallo lavaba 
los vestidos y los remendaba, con más gnsto que s1 fnern m~dre d_e 
cada uno. A los que llegaban á pedirle algm1a cosa á la roperia, reci­
bía con sumo agrado y daba gusto en cuanto podía, _de manera que~ 
lían edificados de su gran caridad. Esta resplandec1a más cnaudo Clll· 
daba de los enfermos acudiendo á su regalo y desvelándose por 8D 
alivio, disponiéndoles'los alimentos con tal gracia, qn~ despertaba el 
apetito más postrado, haciendo en orden á ~sto mucl~osJarabes, purgas 
y medicinas que le enseüaba más que los ltbrm,, el tierno afecto de l!DB 
Hermanos concurriendo el Seüor de suerte, que parecía bn hrrlt• como• 
nicado el dónde sanidad. Fué, finalmente, este siervo del ~e,~or, con• 
sumado en todas las virtudes que forman un perfecto religioso, tan 
apartado de todas las cosas de la tiPrra, qne por ninguna. de ellas 

·perdía la paz interior, ni en lo de fuera ~al!a muestra alguna el(, tnr• 
bación. A todos era un modelo de perfección y un r~trMo de ,tmlas 
las virtudes, y espejo en que todos se miraba!1· Era dwlto conn~n. e_n· 
tre los de casa: voy á ver al Hermano Urrntia, que con sólo mirad~ 
y considerar sus virtudes, me parece que salgo aprovechado c~mo 81 

hubiera estado en oración. Tan grande era el concepto que hacian de 
su santidad. . 

Llegó, pues, el tiempo en que liabfa. dispuesto la divina Prov1de~· 
cia llevar á, m~jor vida á nuestro bendito Hermano y darle el premio 
de sus religiosos y ejemplares trabajos. Apoderóse desde antes de 81 

muerte una calentura que le tuvo eu la cama, a~recentándole sus an· 
tiguos dolores y sobreviniéndole otros qne le d1erou en q_n~ merecer 
y perfeccionaron la corona de su grande paciencia y sufnnuento, re­
duciéndole á, tal estado, quA con mucha diflcult~d pasaba una cucb~ 
rada de pisto, pero esto no era parte para deJar de t~mar lo que 
médico y la obediencia ordenaba, y con estar todo cogido en dol= 
no se le oyó en este tiempo una mínima impaciencia ó menos co • 
mi4~ eop l~ v:ollmffi<l lle Dios, Dijole 1lll Fadre de c~s~; ~llerJAIIIO 
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Juan, bien sería se mudase de este aposento que se está cayeddo, á 
otro del enarto nuevo, donde estará con más comodidad;» y él rei-pon. 
dió: «bien ei-toy aqní, Padre,» y tornándole á hacer instancia, dijo: ,si 
ea orden de la obediencia, aqní estoy, Yamos; ))ero si es por gusto mfo, 
ninguno lo será mayor que morir aquí en mi oticio, porque aunque con 
trabnjo, doy desde la cama recaudo al sastre y á los de casa.» Ouauclo 
oyó qne el médico Je desbauciaba, se alegró; y llegando á despedirse 
de él todos los de casa, los fué abrazando con grim ternura y devo­
ción, y cuando llegó á loi- Hermanos, mientras tenía abraz:ulo á cada 
uno, le decía: « Hermano Fulano, lo que le encomiendo eu esta llora, 
es qne con mucho cuidado baga siempre su oficio, y que 110 se ))ienla 
por mi Ilermano la caridad.» Acabado este acto tierno, pidió un Cl'tl· 
ci6jo, besó sns sagrados pies, manos y costado, y teniéndole eu u11a 
mauo y con la otra lJirie11tlo sn pecho, sns ojos hechos fuentes de 
lágrimas, comenzó á eutouar el Miserere, y verso por veri,o fué prosi­
guiendo todo t•l Salmo, con tal pronnuciación y acentuación, como si 
huhiera estn,liado, cosa que todos uotaron por 110 haberle oido los qne 
le conocian otra palabra en latín, prosiguió en dulces coloquios y re, 
pitió: "Adormntts te Ohriste, etc.,, Y habiendo recibi<lo todos los Sacra• 
mentos con i;iugular devoción, y teniendo siempre en la boca los cluJ. 
císimos nombres ele Jesús y 1\Iaría, dió su bendita alma al Cl'iador á 
las dos <le la maüana,, día de los santos mártireR San Fabián y San 
Sebastián, afio de 1610, á los G6 ele sn edad y 36 de Compaiiía. Fué 
muy seutida ele los de casa y de los de fuera su muerte, y entre torios 
mostró la devoción que le tenía el Pa<lre Fray ,Juan de la Pciia, Pro­
viucinl que acababa de ser en San Francisco en su Proviricifl de Gna­
dal11jara, el cual celebró el oficio y l\lisa de cuerpo presente, be11elicián­
dola la capilla de San Francisco á canto de órgano, con e.x.traordiua.rio 
concurso de toda la ciudad. 

CAPITULO XXV. 

MOTIVO Y PRINCIPIO DE LA CASA DE RESIDENCIA 

QUE A.SENTÓ LA. ÜOMP A~ÍA EN LA crnnAD DE ZACATEOA.S; 

VÉNOESE UNA GRANDE CONTRADICCIÓN 

Y DESC.RÍDESE ESTA CIUDAD. "º DE 1589. 

Deapués de la fundación de nuestro Colegio de Guadalajara, de qne 
IICabR.mos de escribir, el que se le sigue en tiempo es el de la ciudad 
Y real de minas de Zacateca~; y para que mejor se entie11da el lugar 
Y_Pnesto de esta fundación, conforme á lo que tengo propuesto en esta 
historia, debo brevemente decir el sitio que en el Reino de la Nueva 
Es1laíia tiene la ciudad de Zaeatecas. y la oca1<ión con que los espaiio­
les la fundaron en este Nuevo Mundo. Y lo primero, digo que re!1pecto 
de la imperial ciudad de México dista de ella, á la banda del Norte, 
espacio de ochenta legnas la tierra dentro, y en medio de los latisi­
~• campos que ocupaba ( sin casa de asiento ni hogar ) la más fiera 

TO:UO IL-IO. 


